
DE AQuí y DE ALLÁ

y la rabia del trujillato (en este
rincón del mundo, muerto
el perro la rabia continúa)
lo estará esperando.

Al principio de la
novela, el narrador nos
aclara que el Fukú tiene su
contrapoder. Es una palabra:
Zafa. Y sólo basta con

nombrarla y cruzar los dedos
para contrarrestar los efectos
negativos de la maldición.
En el pasado cercano las
dictaduras fueron el Fukú

que padeció Latinoamérica
y el Caribe. En la actualidad
los ecos de esa maldición

perduran en el giro Neoliberal,
en la dilución del tejido
social y en las migraciones
forzosas. Junot Díaz, como
su compatriota Juan Dicent,
pertenece a una comunidad
de inmigrantes llamada
Dominican-Yorks. Del cruce

"entre el primero y el tercer
mundo" obtienen la materia

prima de su literatura. La
maravíllosa vida breve de
Óscar Wao, en su versión
original, recoge el lenguaje
bilingOe que crece en ese
territorio de Nueva Jersey
como una planta silvestre.
y leerla, a comienzos del
SJ(XI, es como cruzar los
dedos y gritar Zafa.

Damián Huergo
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MARCOS ANA, EL
POETA NECESARIO

"Yo no soy un poeta
cultivado, sólo un hombre
que escribió versos, un poeta
necesario, cuyos poemas se
extendieron por el mundo ...
no por su valor literario sino
porque mi voz era la voz de
muchos, una voz encarcelada,
un testimonio vivo que
contribuyó a la defensa y a la
libertad de mis hermanos ... "

Decidme cómo es un

árbol es el título que Marcos
Ana, un verdadero mito de la
resistencia, rescata de uno
de sus más bellos poemas
para adentrarnos en la lúcida
memoria de su vida. Sin duda,
veintitrés años consecutivos

en las atestadas cárceles

del Franquismo justifican de
manera bien explícita el título
de la singular biografía de este
egregio poeta, que cuenta
con un entrañable prólogo de
su amigo José Saramago.

El autor nos narra

cómo fue aquella primera
Libertad que acompañó su
niñez, para contamos después
sus recuerdos de La Guerra

y del tiempo de reclusión
en las distintas Cárceles de

nuestro país. Marcos Ana,
quien toma por pseudónimo
el nombre de su padre y de su
madre (el suyo es Fernando
Macarro Castillo) nos hace
partícipes, en este magnífico
tesoro de historia y memoria,
de un sinfín de experiencias
de vida de unos seres hasta

ahora anónimos, compañeros
de lucha clandestina. Desde

los campos de concentración
o desde el interior de las

prisiones trató siempre de no
perder su dignidad personal,
moral e intelectual, aunque
hubiera que esconderla entre
las tapas de libros falseados,
garantes de una Solidaridad
reforzada cada primavera con
el renacer de una solitaria flor,
entre las grietas de los muros
carcelarios, un bello símbolo de
la resistencia, que nos traslada
a aquel extraordinario poema
de Leopardi dedicado a La
Retama. Estrenada la Libertad,
Marcos Ana recorrerá mil y un
caminos, América Latina, Rusia




